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del tipo de interés a la guerra comercial.
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El difícil encaje 
de la reforma 
laboral del  
Gobierno  
con el futuro 
del trabajo
Temporalidad, convenios, 
algoritmos, plataformas... 
y millones de empleos en 
riesgo. El Gobierno se lan-
za a una re-
forma labo-
ral en plena revolución in-
dustrial sin una idea clara 
de sus prioridades. ¿Pue-
de España per-
mitirse fallar?  
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Una reforma laboral en el 

preciso momento en el que 

la cuarta revolución indus-

trial deja atrás la etapa en 

la que ha construido sus ci-

mientos para entrar en una 

fase de transición acelerada 

hacia un nuevo modelo es 

ese tipo de iniciativas que 

pueden prevenir graves da-

ños económicos y sociales a 

un país. El riesgo es que la 

reforma priorice aspectos 

que devuelvan la regulación 

al siglo XX en lugar de mi-

rar hacia adelante. 

En las últimas semanas, el 

pulso entre las vicepresiden-

tas Nadia Calviño y Yolanda 

Díaz en el seno del Gobierno 

ha sido para imponer un an-

tetítulo a la reforma laboral: 

“Modernización” , según la 

primera, “derogación”, para 

la segunda. El rumbo que 

habían tomado las negocia-

ciones en los últimos ocho 

meses ha obligado a interve-

nir a Calviño  y poner bajo 

vigilancia las iniciativas de 

Díaz. No hay dudas de que la 

reforma de 2012 debe ser 

hace sólo un año y medio, 

cuando se registró el mayor 

impacto de la crisis del Co-

vid. Un 38% de la población 

activa mundial, es decir, 

1.250 millones de trabajado-

res, estaban empleados en 

sectores como el comercio, 

la hostelería o las activida-

des manufactureras cuya 

actividad se hundía. Cerca 

de 200 millones de personas 

perderían su trabajo en los 

siguientes meses, aventura-

ban los técnicos de la OIT. 

 

TENDENCIAS. La última ac-

tualización realizada por 

atribuye a las revoluciones 

industriales desde que la 

primera de ellas comenzó a 

suplantar hombres por má-

quinas hace 200 años. Pero 

también que nunca la tecno-

logía había demostrado una 

capacidad como la actual de 

sustituir a las personas para 

producir, organizar o inclu-

so decidir en todos los ám-

bitos en los que la participa-

ción humana es un factor 

necesario, desde fabricar 

una pieza de tela a conducir 

un camión, escribir un libro 

o intervenir a un paciente. Y 

este potencial es el que de-

mejorada en aspectos como 

la temporalidad o las nor-

mas que rigen los convenios. 

Pero, llegado el momento de 

retocar el marco laboral de 

un país que afronta años de-

cisivos para la configuración 

de un nuevo mercado de tra-

bajo con la mayor tasa de de-

sempleo de la UE, resultaría 

más práctico dejar a un lado 

las consignas electorales y 

mirar de frente a las curvas 

que vienen. 

El número de trabajadores 

que registra la Organiza-

ción Internacional del Tra-

bajo (OIT) a nivel mundial 

supera hoy los 3.300 millo-

nes en todo el mundo. Prác-

ticamente no ha parado de 

crecer en las últimas déca-

das y ya suponen 400 millo-

nes más que los que exis-

tían en 2007, en vísperas de 

la gran crisis financiera. 

Aun así, hay inquietud por 

el futuro del trabajo.  

Es cierto que las sucesivas 

oleadas tecnológicas no han 

generado la destrucción de 

empleo que, con razón, se 

sata todos los cambios en el 

futuro del trabajo. Hay espe-

ranza con nuevas profesio-

nes o negocios, pero tam-

bién temor social a un au-

mento de la desigualdad y a 

la pérdida de derechos.  

Globalización y digitaliza-

ción han sido los dos gran-

des motores del cambio la-

boral en el periodo que se 

mueve a caballo entre el si-

glo XX y el XXI. Pero en rea-

lidad, la situación más alar-

mante señalada por las ins-

tituciones globales de análi-

sis del mercado laboral en 

las últimas décadas es de 

La pandemia ha puesto de 

manifiesto que un tercio de la 

población activa mundial 

trabajaba en sectores muy 

vulnerables a la crisis, como el 

comercio y la hostelería
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nes, se enmarcan dentro de 

lo que se denomina cuarta 

revolución industrial en lo 

que, de primeras, podía so-

nar como un término apara-

toso para titular tesis o in-

formes con riesgo de pare-

cer aburridos. Ya no. 

Teletrabajo, plataformas, 

disrupción, inteligencia ar-

tificial, biotecnología, im-

presión 3D, metaverso, algo-

ritmos, robots, servicios re-

motos, empleo y desempleo 

tecnológico... Paradójica-

mente, el recurso intensivo 

a las nuevas herramientas 

de trabajo que fue visto 

hasta 2020 como una de las 

mayores amenazas sobre 

millones de empleos en el 

mundo laboral ha sido la 

clave para salvar muchísi-

mos más. 

Eso sí, una vez comproba-

das sus ventajas en caso de 

emergencia mundial, ¿vol-

vemos a la etapa anterior? 

No afecta sólo al tipo de ta-

reas que se denominan sin 

cualificación. Si, por ejem-

plo, la tecnología ha permi-

tido demostrar que las co-

nexiones digitales pueden 

ser tan eficientes a la hora 

de resolver el orden del día 

de una oficina, un comité o 

una junta que se convocan 

en un espacio físico, ¿qué 

sentido tienen los gastos de 

tiempo y movilidad para 

encontrarse? No es que las 

aplicaciones de reuniones 

que desintermedian a las 

de transporte de personas 

lo expliquen todo, pero en 

los últimos meses las gran-

des aerolíneas como 

Lufthansa, KLM, American 

Airlines... han despedido a 

cerca de 100.000 personas 

en todo el mundo. La últi-

ma de ellas, IAG, propieta-

ria de Iberia y Vueling, ha 

liquidado 11.000 trabaja-

dores, ninguno de ellos en 

España, donde los puestos 

de trabajo de empresas que 

se han acogido a ERTE si-

guen protegidos. 

 

FUTURO.  “Todavía es pronto 

para extraer conclusiones a 

medio y largo plazo, pero la 

pandemia puede tener efec-

tos muy duraderos sobre la 

estructura sectorial, sobre 

el mercado de trabajo y la 

salud financiera de 

las empresas y de 

las cuentas públi-

cas, sobre el gasto 

sanitario, la globa-

lización, diversifi-

cación y localiza-

ción de las cadenas mun-

diales de producción...”, ex-

plican Rafael Doménech y 

Javier Andrés, economistas 

de la Universidad de Valen-

cia y de BBVA Research, el 

servicio de estudios de 

BBVA.  

Así es como la pregunta de 

qué profesiones actuales 

existirán en el futuro se ex-

tiende cada vez a un espec-

tro más amplio. Es muy 

probable que el trabajo de 

futbolista o youtuber siga 

existiendo en el futuro. Aun-

que Messi o el Rubius sean 

casos singulares, los niños 

ven en estas profesiones fa-

ma y reconocimiento y por 

eso las valoran como su ma-

yor aspiración cuando se les 

pregunta qué quieren ser de 

mayores. Respuestas de 

adolescentes dan lugar a 

listas de empleos general-

mente cualificados y, por lo 

general, más tradicionales. 

Los hay de policías, profeso-

res, médicos, ingenieros, ve-

terinarias... Si la encuesta se 

hace a una edad más avan-

zada, el puesto de funciona-

rio es una opción que ocupa 

una parte más que relevan-

te de la lista.  

¿Fama, vocación social, 

estabilidad a prueba de 

crisis? La evolución de lo 

que desean las personas 

hacer con su vida mantie-

ne un patrón que puede 

replicarse de generación 

en generación. Lo que, a 

diferencia de tiempos an-

teriores, no se va a repetir 

es qué profesión va a pro-

porcionar ese beneficio. 

Muchas desaparecerán, 

otras nacerán y todas 

cambiarán. Son las conse-

cuencias de una revolu-

ción industrial que ya está 

en marcha. 

En esta ocasión, como en 

las anteriores, la tecnología 

impulsa el cambio con 

grandes promesas de desa-

rrollo para la sociedad pero 

dejando en el aire el futuro 

del trabajo. Y en el futuro 

entra todo. Están, por ejem-

plo, los tecnopesimistas que 

ven cómo la gran revolución 

tecnológica ha fracasado a 

la hora de dar crecimiento 

al conjunto de la actividad 

económica en los últimos 50 

años. En el lado contrario, 

los tecnooptimistas animan 

a tener fe en que la tecnolo-

gía acabará generando más 

puestos de trabajo de los 

que destruye.  

“La gente está 

este organismo cifra en un 

4,3% las horas trabajadas 

perdidas a nivel mundial en 

2021 en comparación con 

los niveles del cuarto tri-

mestre de 2019, lo que equi-

vale a la destrucción de 125 

millones de empleos a tiem-

po completo en todo el 

mundo. Pero la relevancia 

del impacto de la pandemia 

sobre el mundo laboral va 

más allá del shock inmedia-

to. Hay una convicción ex-

tendida entre los economis-

tas de que la reacción de 

Gobiernos, empresas y tra-

bajadores para afrontar la 

crisis ha supuesto acele-

rar varios años tenden-

cias del futuro del tra-

bajo que ya estaban 

presentes pero visibles 

solo para quienes las 

estudian. La mayor 

parte de estas ten-

dencias tienen el 

cambio climático y 

la tecnología como 

elementos comu-

SECTOR PRIMARIO

HOSTELERÍA

63,2HOGARES

62,6ACTIVIDADES ADMINISTRATIVAS Y SERVICIOS AUX.

62,5INDUSTRIA MANUFACTURARA

59,3COMERCIO Y REPARACIÓN DE VEHÍCULOS

59,1FINANCIERAS Y SEGUROS

58,6TRANSPORTE Y ALMACENAMIENTO

58,1AMBIENTALES

55,6INDUSTRÍAS EXTRACTIVAS

55,2CONSTRUCCIÓN

53,9INMOBILIARIAS

45,9ACTIVIDADES ARTÍSTICAS Y RECREATIVAS

45,7ENERGÍA

44,5ADM. PÚBLICA, DEFENSA SS OBLIGATORIA

42,0INFORMACIÓN Y COMUNICACIONES

41,2OTROS SERVICIOS

37,0ACT. PROFES., CIENTÍFICAS Y TÉCNICAS

31,0SANIDAD Y SERV. SOCIALES

17,1EDUCACIÓN

73,5

75,4

RIESGO MEDIO DE AUTOMATIZACIÓN POR SECTORES 
Y POR NIVEL Y CAMPO DE ESTUDIOS. 2019 
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preocupada porque hay em-

pleos que desaparecen como 

sucede, por ejemplo, en el co-

mercio de proximidad; otros 

se transforman porque son 

empleos sin demanda, aun-

que la mayoría cambiará; y 

aparecen nuevas profesiones 

como los empleos en plata-

formas online, que se han 

multiplicado por cinco en los 

últimos 10 años”, explica Fé-

lix Peinado, nuevo director 

de la Organización del Tra-

bajo (OIT) en España. 

Cuando los economistas 

estudian los efectos de las 

revoluciones industriales 

sobre la calidad y el volu-

men de empleo concluyen 

que siempre se ha ido a me-

jor. Se ha destruido trabajo, 

han desaparecido profesio-

nes, pero hoy hay cientos de 

millones de personas más 

trabajando y con unas jor-

nadas laborales significati-

vamente inferiores. 

 

SECTORES. Pero ¿qué empleos 

son los más resilientes? En 

un mundo laboral que acele-

ra la velocidad y la intermi-

tencia de sus cambios como 

un deportivo, las empresas 

de trabajo temporal detectan 

que la oferta y la demanda 

dejan ya espacios vacantes 

que son casi estructurales.  

Hoy, una persona con ma-

yor o menor experiencia en 

ciberseguridad tiene prácti-

camente garantizada la ocu-

pación en España con un 

sueldo alto. Lo chocante es 

que, en el otro extremo sala-

rial, suceda lo mismo con un 

recogedor de fresas, ya que 

las empresas tienen que im-

portar profesionales desde 

el Este de Europa o desde 

países tan lejanos como Ve-

nezuela, Ecuador o Colom-

bia. 

“Desde los años 80 del si-

glo pasado, se aprecia una 

disminución en algunos 

segmentos del mercado la-

petencias para no quedar-

se fuera del mundo labo-

ral”, sostiene, recordando 

que en España el 43% de 

las personas de hasta 70 

años carecen de esas com-

petencias. 

La señales que indican la 

necesidad de adaptarse al 

nuevo mundo digital alcan-

zan también al mundo de la 

regulación del trabajo. Si la 

ley va siempre y desde 

siempre por detrás de la so-

ciedad, ahora, sencillamen-

te parece que la tecnología 

corre inalcanzable por otra 

calle. Es algo que ya se se-

ñala como un factor deter-

minante en la calidad del 

trabajo del futuro. Nunca 

ha habido empresas tan po-

derosas como las tecnológi-

cas actuales. El debate so-

bre si gigantes como Goo-

gle, Facebook, Amazon... 

pueden llegar a un punto en 

que limiten el progreso ge-

neral está servido desde 

que reguladores como la 

Unión Europea o Estados 

Unidos chocan con ellos 

imponiéndoles multas por 

abusos de competencia o 

condiciones laborales al 

margen de la ley.  

Y el aviso llega también a 

los agentes sociales. ¿Se-

guirán siendo representati-

vos sindicatos de trabaja-

dores y patronales de em-

presas? La proliferación de 

plataformas digitales y su 

exigencia de disponer de 

modelos laborales propios 

ya lo están poniendo a 

prueba. La Ley Rider del 

pasado mes de mayo intro-

dujo como novedad el acce-

so de los comités de empre-

sa a los algoritmos de mar-

cas de reparto como Glovo 

o Deliveroo.  

La intención de la norma 

es abrir paso a que los sin-

dicatos vigilen las máqui-

nas, no solo en las compa-

ñías de reparto, sino en to-

das, que es donde acabarán 

asentándose muchos de es-

tos robots sin brazos ni voz 

pero con gran capacidad 

para organizar el trabajo, 

contratar empleados, pre-

miarlos y despedirlos. La 

firma de esta ley por parte 

de las patronales no estuvo 

exenta de polémica. De he-

cho, provocó la escisión de 

las empresas que se auto-

denominan digitales. El 

modelo de trabajo aproba-

do no es el que ellas 

consideran del futuro. 

boral, no necesariamente 

entre los trabajadores me-

nos cualificados, sino entre 

aquéllos que se sitúan en 

los tramos intermedios en 

la distribución de salarios”, 

explica Doménech. 

 

ALGORITMOS. “Intermedios” 

puede ser una pista. Más 

concreto es el término “ruti-

na”. Los economistas han 

establecido en torno a esta 

categoría el indicador de 

cómo de vulnerable o resi-

liente puede ser la tarea de 

una persona que se enfren-

ta a la marea tecnológica. 

Se distingue entre la cuali-

ficación que requieren y el 

nivel de rutina que conlle-

van. Este segundo campo,  

es en el que desarrollan to-

do su potencial los algorit-

mos, que en el siglo XXI re-

presentan para los trabaja-

dores lo que un telar en el 

Los algoritmos son para los 

trabajadores del siglo XXI lo que 

los telares fueron en las fábricas 

textiles del siglo XIX o un robot de 

la cadena de montaje en una planta 

de automóviles del XX. Escapar del 

algoritmo exige cualificación y 

formación constante

XIX o un robot en la cadena 

de montaje de una planta 

de automóviles en el XX.  

Hay profesiones con alta 

cualificación como técnicos 

o directivos que de momento 

escapan a su alcance. Tam-

bién, en el otro extremo, ta-

reas sin ese nivel de cualifi-

cación que no se ven afecta-

dos porque tienen que ser 

llevados a cabo por huma-

nos como son, por ejemplo, 

los relativos al cuidado de 

personas, uno de los que 

siempre aparecen en el top 

de empleos con futuro.  

La disrupción se ceba en 

un espacio medio. No son so-

lo operarios los que son sus-

tituidos. También adminis-

trativos, gestores comercia-

les o, sin ir más lejos, em-

pleados de banca que las 

entidades ya no consideran 

necesarios una vez que sus 

clientes hacen transferen-

cias, traspasos o inversiones 

en Bolsa a través de aplica-

ciones móviles. 

Entre 1995 y 2015, entre 

los países de la OCDE, el em-

pleo ha aumentado de mane-

ra más notable entre los tra-

bajadores más cualificados 

y, en menor medida, entre los 

de baja cualificación. Las ac-

tividades que requieren un 

nivel medio de formación se 

han reducido, mientras tan-

to. “Es un patrón de polariza-

ción del empleo que se da 

tanto en los países de la OC-

DE con una elevada auto-

matización como en aqué-

llos que aún no se encuen-

tran en esta frontera”, dice 

Doménech. 

Así que escapar a la onda 

expansiva de un algoritmo 

tiene que ver con evitar la 

rutina y, preferiblemente, 

hacerlo por la vía de la 

cualificación. Es el otro 

puntal del futuro del tra-

bajo, la formación cons-

tante en nuevas competen-

cias, algo que suena per-

fecto pero que, nuevamen-

te, no se concreta. “La 

aceleración en la defini-

ción de empleos es tan rá-

pida que el sistema de for-

mación reglada no tiene 

tiempo para adaptarse a 

las nuevas necesidades”, 

señala Peinado.  

 

FORMACIÓN. El responsable 

de la OIT en España sub-

raya que el hecho de que 

en anteriores revoluciones 

industriales se haya crea-

do empleo neto no garanti-

za que esta vez vaya a su-

ceder lo mismo. A largo 

plazo el sistema “recoge-

ría” los trabajadores que 

han quedado en los már-

genes, pero el problema 

está en la transición. “La 

formación para toda la vi-

da es algo que antes sona-

ba a tópico pero que ahora 

es una realidad: hay que 

hacer un esfuerzo en com-
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